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Clase de un seminario que dí en la Facultad de Arquitectura, en la cátedra de Juan Molina y Vedia (Se ha mantenido el estilo coloquial ).
Estas no son, digamos, cosas nuevas, pero sí puede ser nueva la forma de sistematizarlo. Son cosas vividas por ustedes. Vamos a ir trabajando luego en esto, cuando veamos los cuadros psicopatológicos. 

¿Cuál es el espacio de la melancolía, por ejemplo? El espacio de la melancolía es un espacio no iluminado, gastado, viejo y silencioso donde no sucede nada y donde los objetos se acumulan porque no se pueden tirar. Las familias melancoloides no pueden tirar porque no pueden separarse de las cosas, son esos lugares donde uno va y está lleno de cosas viejas, hay una bombita de 15 wats. Vos te sentás ahí y a los 15 minutos tenés una depre que no sabés dónde la pescaste, el hábitat te la indujo. Esto sirve para hacer un diagnóstico. 

Pichón decía que había que ir a la casa del paciente y quedarse 10 minutos hablando de cualquier cosa y después hay que analizar qué le pasó a uno, lo contratransferencial, y ahí ya tenés parte del diagnóstico. 

Si vas a la casa de una familia y de pronto estás 10 minutos y te sentís como rígido y notás que cuando entraste te colocaron en un sillón que está exactamente a 90° del otro, sacaste un cigarrillo y te pusieron un cenicero, te dijeron: 'Por acá hay una alfombrita' y empezás a sentir que tenés que controlar muy bien tus palabras y que todo está absolutamente organizado, entonces hay una estructura obsesiva defensiva, es una familia con una estructura neurótica obsesiva basada en controlar la angustia en base al orden. Es la persona que limpia todo el día y que cuando vos usás una cosa, pasa enseguida un trapo. Al final, quedás como rígido. 

Si vas a otra familia y te sentás también y al rato no sabés ni para qué fuiste, estás en el living pero allí están comiendo, hay una escupidera y el nene está cagando ahí, otro sale de bañarse y la puerta no sabés si es la de entrada o la de salida, si pasa todo eso, estás frente a una familia esquizofrénica que no tiene organizado el espacio, está mezclado, no está categorizado. 

Pichón decía que había que ir al baño, si al abrir el botiquín se te cae todo lo que hay adentro, es una familia hipocondríaca. Tienen el botiquín lleno de desinfectantes. 

Si en una casa antes de entrar te pidieron un montón de datos, fue difícil entrar y después te miran ...”¿usted es Alfredo, no?” y te sentás en un lugar y aparece un perro Doberman que te mira, hay todo un contexto en el espacio como de control, empezás a sentir inquietud, como que puede entrar alguien a atacar, entonces es una familia paranoide. De pronto ves que el dueño de casa está hablando con vos, mira un poco por la cortina y después te sigue hablando, está vigilando al perseguidor para ver cuándo se decide al ataque. El paranoico se pasa toda la vida esperando al perseguidor, que nunca viene porque está en la cabeza de él. Cuando viene lo hace por otro lado, siempre vigilando al vecino y resulta que es otro. No tiene funcionalidad, el paranoico es atacable porque él delira con un ataque pero resulta que no percibe al “otro” real. 

Estos son los mundos posibles, las casas posibles. 

Otra  casa, por ejemplo: Vos entrás y a los 10 minutos estás contento y decís “qué hermoso soy yo...qué hermoso es todo”, además, si hay una sensualidad y un erotismo, es una familia histérica. Cuando vos entrás, está todo iluminado fuerte, hay grandes ventanales, muchas plantas, te miran y te traen una comida que no es nada, pero bien servidita, está bien puesta y vos decís 'qué delicioso' y te das cuenta que era una “Criollita” pero a vos te pareció algo increíble, es por el envase... la histeria es el envase, las cortinitas... y vos decís “qué lindo, pero acá hay algo que no cierra”… es la histeria, la histeria tiene que ver con una seducción muy importante, pero después en el momento de los bifes, una retirada, porque la seducción no es la consumación. Ves una cosa increíble y cuando lo masticás es una Criollita, por eso produce mucha bronca, en el varón especialmente, porque seduce y cuando llega el momento se retira. Y es porque pasa algo con la estructura histérica, es que la seducción es al papá, está interrumpido el tema de la seducción a papá, no pudo realizarse la estructura edípica y quedó esa situación sin resolver. Entonces cualquier persona que tiene determinadas características es el papá, y lo trata de seducir, pero cuando lo sedujo y aparece la posibilidad de sexualidad, surge la prohibición del incesto, entonces no, con papá no. 

Pichón decía cosas muy interesantes, decía que en el diagnóstico de la familia es muy importante el perro porque está impregnado de ese ambiente. Después de estar un rato, vos también quedás impregnado. De pronto, si ves que es un perro que no lo viste porque estaba durmiendo, ni se movía, es una familia melancólica. Es esa pasividad melancólica de 'para qué moverse'. 

Si es un cuzco que te jode todo el tiempo y te lame, se te sube arriba y está muy excitado y le tenés que decir “salí de acá asqueroso!…” es una familia histérica donde hay mucha erotización suelta porque no se consuma el acto, y el perro está siempre excitado. En general es el perro de una señora grande, o es una perrita que... pobrecita, como la cuida mucho, la perrita también está cargada eléctricamente. 

Si ves en otro caso, por ejemplo, que te movés un poquito y el perro ( un doberman, un dogo, etc.) te gruñe, es una familia paranoide porque tienen perros para la defensa y lo importante no es acariciarlos. 

En una familia melancólica el perro tiene como 80 años porque lo cuidan de que no se vaya a morir  y el perro tiene cosas  ortopédicas pero está ahí, inmóvil debajo de un sillón. Entonces hay también un diagnóstico por el perro. ¿Saben por qué? Porque todo es una estructura. 

Esta clase es más amena porque es después de la otra...¿se entiende? Una de cal y una de arena. Existen las dos cosas, existe el tema de la muerte y existe el tema de la vida y existe lo absurdo que es también estimulante. Lo monstruoso es divertido si uno es un esteta de la locura como era Pichón. Él encontraba una estética en las patologías porque son coherentes y son cosas donde todo lo que está ahí tiene que ver, cuando la familia es patológica. 

En las familias normales hay elementos obsesivos, otros melancólicos. Supongamos que hay una pérdida en la familia y todos se organizan en una depresión de duelo, pero hay otro momento de alegría porque se casa la nena, que es un momento maníaco, etcétera. Si hay un momento de peligro porque está el Proceso, entonces la familia se organiza desde la paranoia. Es sano el que puede ser loco de todas las maneras, el que puede tener todas las locuras. Es paranoico cuando es funcional, es histérico cuando está la relación erótica, porque tiene que serlo, porque en ese caso, ponerse a desconfiar... “decime, ¿ese granito...?”  Sería imbancable.

Alumna: ¿Cómo es el perro en una familia normal? 

Alfredo: Te lo describo: cuando vos entrás te huele, te percibe para ver quién sos, es un perro que se contacta y ladra un poquito, te olió y se va como un perro. Los perros trabajan de perros como los chicos trabajan de chicos, hacen macanas, después hay que pegarles, son roles. 

La salud tiene ciertas características como la enfermedad, pero a nivel de personalidad. Hay familias que son más estimulantes y familias que son más reflexivas. 

Alumna: Tengo un perrito afuera y es juguetón, cariñoso, está contento...

Alfredo: Yo describía un perro que está todo el tiempo saltando, está encima, te lame... el tuyo es cachorro, está en la época del juego. Yo describía un animal sobreestimulado, que no se queda quieto. Está como histérico o neurasténico, se dice así en lenguaje popular. 

Fíjense cómo los espacios organizan campos coherentes y la salud es más difícil porque tiene todos los elementos, de todas maneras uno siempre tiene una característica más saliente. Si uno fuera absolutamente normal sería un espanto, una especie de prototipo, por suerte la gente es un poquito melancólica, un poco ansiosa, un poco deprimida, tiene un carácter, se llama el nivel de personalidad donde siempre hay una inclinación a tener algunos rasgos. Una persona absolutamente normal sería la norma, inaguantable de tan perfecto que es. Es como las caras, que siempre tienen asimetrías que les dan el encanto, la singularidad, a veces los defectos son los que dan el encanto, por eso los hindúes ponen un lunar en las mujeres, para que contengan también el defecto, es para darle asimetría, para romper la normalidad. 

La gente necesita lío, miren la televisión, los argumentos siempre son... cuanto más normal es la población y donde está más reprimida la estimulación, más patológico es el alimento electrónico. En comunidades donde hay bastante movimiento no hay necesidad de tantas series espantosas. En Estados Unidos las series que tienen más éxito en las ciudades chicas son esas espantosas tipo “Viernes 13” o “Freddy”, donde se ven asesinatos, porque en los pueblos chicos de Estados Unidos todo está absolutamente controlado, cada uno es un cana. Todo está absolutamente reglamentado, entonces aparece la locura en otro lado, en cambio en Nueva York lo que es más aceptado son las novelas románticas, hay mucho lío, entonces lo que quieren es un poco de compensación.

Seguimos con el espacio ¿qué más podemos decir del espacio? Yo tengo un audiovisual con diapositivas que es todo un curso que se llama Psicología del Hábitat, en algún momento lo voy a traer, donde se analiza cómo el espacio es la escenografía de las emociones humanas. Por ejemplo: En los supermercados hay mucha luz, muchos objetos de colores intensos, muchos lugares móviles y las góndolas son muy largas.

Se hacen así porque, según estudios que se han hecho, produce un trance donde la persona toma el carrito y comienza a llenarlo. Allá hacen las pruebas con animales y gastan millones en que, al final, logran corredores enormes, donde todas las cosas se mueven. Imagínense un local todo depresivo, con poca luz, “¿qué va a llevar…?”, al final te vas de ahí y no comprás nada, porque decís '”para qué?” 

En cambio, cuando hay estimulación hipnótica produce un trance, porque hay una melodía reiterativa, con movimientos y luces que te van llevando... y sin darte cuenta, llenaste el changuito.

Ahora vamos a explicar la base orgánica de la hipnosis. Cuando el estímulo es monotonizante, siempre lo mismo y lo mismo, desaparece la percepción, por eso en la macumba o en cualquiera de estos ritos primitivos, para producir el trance hacen movimientos y golpes rítmicos, pum, pum, pum… al tiempo vos no necesitás escuchar más, dejás de percibir y te metés para adentro. Son las técnicas que se usan en hipnosis donde “tiene...que haber...una voz...sin...inflexión...que...desaparezca...la percepción...y marque...un ritmo...” Tiene que ser un lugar que desaparezca, para lograr la hipnosis, que es una relajación profunda que produce la conciencia crepuscular. Se hace en un lugar silencioso, no oscuro del todo porque produce cierta inquietud, sino penumbra, la persona tiene que estar acostada en un lugar muy mullido para que la persona relaje toda la musculatura de apoyo y una voz y una temática que puede ser “ustedes...están bajando...una escalera...un peldaño...otro...baja otro más...” y la persona entra, porque todos queremos descansar y somos cómplices, cualquiera de estas ayudas permite relajarse. No llegás a dormirte porque el otro está presente hablando, quedás en un estado crepuscular. Eso es Ensueño Dirigido que lo vamos a ver un poco en Primero y Segundo Año, y más en Tercero porque es una técnica que es muy útil para explorar situaciones regresivas en los primeros cinco años. En la mente están los noticieros de todas las épocas de nuestra vida, solamente que tenemos que saber cómo se maneja el archivo para traerlos. 

Hay noticieros que vienen increíbles, son escenas que la persona cree que están absolutamente olvidadas,  son escenas relevantes o traumáticas o muy deseadas que te vienen, ese es el método a través de un hábitat relajante. 

Hay hábitats en la vida cotidiana para las parejas, que los acercan. En el tiempo de antes estaban las “boites”, que acercaban a la pareja, hacían que se rompiera el hielo corporal. Dos personas que recién se conocían se querían abrazar y no lo podían hacer porque estaban rígidas, para eso hay que acercarse. La boite… (apelo a mis recuerdos) era un lugar más o menos oscuro, los sillones eran muy bajos y muy mullidos, inevitablemente te relajabas, una luz tenue roja. La luz roja es relajante, el ambiente está en penumbra, los boleros son un susurro, por lo tanto, vos tenías que hablar en una voz tan baja, que le tenías que hablar al oído y ponerte cada vez más cerca, por lo cuál era inevitable terminar abrazados.

Hice una experiencia en la Facultad de Arquitectura con un equipo de alumnos, donde se vivió en una casa durante una cantidad de horas en ambientes de distintos colores. Se grabó todo el material, que era completamente distinto a pesar de que la función era la misma. La luz roja creaba un encanto donde la persona era más hermosa, por eso, en los “telos” se pone luz roja, si el gallego se equivoca y pone luz azul, hay ancestros de espectros, ... el rojo es el fuego, el azul produce la cara de trapo, paranoia y mucha ansiedad. Es muy interesante el tema de las luces de colores en el hábitat. También es muy importante para trabajar en esto. 

Les iba a contar lo de la boite, uno entraba y había una música muy muy suave, para hablar tenías que acercarte, ya eso inducía a disminuir la distancia. Había unos lugares para sentarse que eran muy bajos y muy acolchados, con respaldo, eso generaba un clima para el acercamiento, era positivo porque al salir estaban abrazados, se había roto la distancia. Es completamente distinto al acercamiento traumático cuando viajás en subte a las siete de la tarde donde tenés muy cerca al otro sin música lenta ni nada.

Fíjense que son dos situaciones de acercamiento, una traumática y la otra positiva. Es como que en realidad se pueden considerar ciertos artefactos de la cultura, ciertas instituciones como máquinas de acercar. Las discotecas es un mundo loco porque es donde se pierde la posibilidad de hablar por el volumen del sonido, la posibilidad de ver porque está todo oscuro y con luces estroboscópicas, se pierde la posibilidad de tocar y encontrarse con el tacto por lo menos porque se baila separado. Las personas entran y salen más separados que antes. Salen de allí con una actitud de trance porque toda la música tan intensa, el estímulo tan fuerte, además la situación de no contención que es cuando vos te abrazás con el otro y tenés la sensación de encuentro, esto de no contención, de estar sordomudo y ciego produce una estimulación muy grande que es equivalente a la droga, por eso la droga y las discos forman un sistema inseparable. Es muy difícil estar con droga en un ambiente donde la gente pueda contener. Es como la época de los boleros, por ejemplo, donde había toda una música que permitía, además cuando la pareja salía ya sabía más o menos los mensajes corporales. Mi hijo cuando tenía 18 años me decía 'voy a una disco, estoy dos horas y me levanto a alguien y cuando salgo no se si es otro muchacho o un mono, no se porque no se ve nada, ni toqué ni nada'. Esas formas de encuentro son patológicas. En el Amazonas veía ceremonias hermosas que empezaba con un clima de música, se iban acercando y al final el encuentro de la pareja era por etapas y sumamente comunicado todo donde cada uno se encontraba con el otro teniendo muchos datos del otro, los últimos eran los corporales. 

Podríamos seguir hablando del espacio, vamos a hablar un poquito también del tiempo porque después tenemos el tema de las ceremonias que se le llama en antropología a todo encuentro humano. Cuando dos personas se encuentran en general hay una ceremonia que les permite saber qué hacen. '¿Señor me dice la hora?'. Hay una distancia para decir eso. Por ejemplo: 'Che, te tengo que hablar ¿vamos a un bar?'. El  tamaño de la mesa da justo la distancia para hablar de cosas que no son totalmente íntimas, si sería íntima la mesa separaría. Si la mesa sería más grande o más larga yo no podría tener una comunicación coloquial. Además está eliminada la ingesta, no hay otra cosa que comunicación porque el café que se toma es una excusa para alquilar la mesa. Nadie va a tomar ese café ya que es una bosta, un jugo de paraguas espantoso, cuando realmente se quiere tomar café se va a ciertos lugares donde se toma de parado, el café de Colombia y entonces ahí sí. Cuando uno va a tomar café en un bar, no va a tomar un café sino a charlar. El café marca el alquiler de la mesa. Entonces todos los encuentros humanos son ceremonias que ya están acordadas. El loco no respeta las ceremonias y está adentro cuando está afuera, quien de pronto en una ceremonia de cierta distancia se maneja con otra distancia y le dice al colectivero que tuvo un sueño o algo y el colectivero se cagó todo y dice: 'Este es un loco' porque no correspondía ahí. Sí a lo mejor correspondía decirle '¿Puede manejar más despacio?, usted es un animal', con esa voz además, si se lo dice dulcemente, el colectivero dice: 'Este es trolo…' El mismo mensaje llega distinto: 'Usted es un animal...¿no podría manejar más despacio''. En cambio una señorita le grita '¡Usted es un animal!', es como si fuera un rechazo. Son las ceremonias posibles. Decirle a alguien que no te conoce: '¿me podés prestar 10 palos?' no va porque eso se dice entre amigos. Además hay que ver cuándo es el tuteo y cuándo el usted. Con los pacientes, yo espero que ellos me digan de usted o de vos.  

Y yo lo sigo porque si cuando él dice usted y yo le digo de vos, le estoy modificando la distancia que él necesita para el vínculo, el usted me está diciendo cosas, si se sienta en el otro extremo del consultorio, (tengo almohadones en general), le digo: 'póngase cómodo', para que él elija la distancia psicológica en que él viene. Si viene angustiado se me sienta al lado, 'mi mujer se está por matar, esto, lo otro', además ya trae una actitud y empieza a hablar de él. Sería absurdo que lo hable en otras circunstancias, la ceremonia dentro del proceso terapéutico es muy particular. Puede hablar como habla con él mismo, puede decir cosas a él. Es el lugar de mayor intimidad, el sexo y la terapia son muy parecidos aunque nunca deben ser mezclados porque perdés la paciente...acostarte con una loca, dejame de joder...se rompe inmediatamente el proceso terapéutico y además las proyecciones son muchas veces de figuras parentales, se hace mucho daño, es imposible. 

Fíjense ustedes como la construcción de la realidad todos los detalles que tiene, lo que parece obvio, es obvio para nuestra cultura. Cuando fui a Nueva York la primera vez que fui, los primeros 15 días estaba como un oligofrénico o esquizofrénico, todas las reglas eran distintas, no le podés decir un piropo a una chica, es insólito, no hay piropos porque no existe en la cultura el hablar con una señorita. En cambio  acá, se pueden decir piropos más o menos íntimos. Hay países como en Italia o en Roma donde las siguen a las mujeres y eso es natural, no te va a agredir es esa cosa bastante histérica porque después no...sólo se charla. En Nueva York no la pegaba nunca, pedía un café para estar ahí, para leer, para estar pensando o mirando, me quedaba ahí a tomar el café, luego de tomármelo venía el tipo y me decía '¿Tomó el café?, tiene que dejar la mesa'. Acá el gallego aunque te quedés tres horas no te dice si lo tomaste o no, porque no es para tomar el café, el cafeshiño, ahí tomás el café que en general va con leche de entrada, nunca va solo, es otra concepción. Además en los ómnibus entrás por un lado y resulta que por ahí salían porque era de otra manera. Ibas a darle la plata y no... se tira el coin en un aparatito., que además hacía clin entonces uno canchero... porteño... y paso sin que haga clin, no sabía que hacía clin...todo era distinto. Esa era la sensación cuando fui a Europa. Fui a varios países donde cambiaban todas las reglas, quedé estresado, hice todo un kilombo de unos espasmos, cada vez vos estás como si fueras oligofrénico o esquizofrénico, no la pegás con las ceremonias, además la significación de los espacios son distintos, los tiempos son distintos, en Europa después de las 10 de la noche cierran todo, vos decís (canchero yo), 'dejo todo, vamos a cenar y a tomar cerveza...

FIN 

